
“EL VOTO DE DIEZMAR” 
(GÉNESIS 28:20-22) 

 
(POR EL PASTOR EMILIO BANDT FAVELA) 

(891. DOMM. 191014) 
 

V. C. USTED DEBE HACER UN VOTO DELANTE DEL SEÑOR DE SER 
FIEL EN DAR SUS DIEZMOS. 

 
 Es verdaderamente lamentable el gran número de charlatanes que usan el santo 

evangelio de nuestro Señor Jesucristo para enriquecerse.  
 Los famosos predicadores de la prosperidad, también llamados “televangelistos” 

abundan y con su incesante perorata de declarar prosperidad, desatar las riquezas, 
proclamar la abundancia a quienes les dan su dinero, han creado entre los que no 
son cristianos pero se dan cuenta de esas artimañas para robar, una fobia hacia la 
práctica sana y bíblica de dar el diezmo y las ofrendas.  

 Ahora la gente dice, porque le conviene, que el diezmo es un fraude, es un robo.  
 Sin embargo, el creyente sencillo y fiel, que lee su Biblia y medita en la Palabra de 

Dios se dará cuenta, por sí mismo, que el diezmo no es un latrocinio, sino una 
enseñanza divina y la voluntad de Dios para nuestras vidas.  

 Independientemente del mal testimonio de los seudoprofetas de la mal llamada 
teología de la prosperidad, que mejor debiera nombrarse “Filosofía de la codicia”, 
usted debe darse cuenta de lo importante y valioso que es dar su diezmo fielmente. 

 La única norma de fe y práctica es la Biblia. Es y debe ser la Palabra de Dios su 
única guía para ordenar su vida y para tener una correcta relación con el Señor. 

 Y la Biblia dice que diezmar es bueno, es motivo de bendición, es una forma de 
adoración al Padre, que es una manera de expresar nuestra fe, dependencia, 
confianza y gratitud al Señor que nos ha dado todo. 

 El primer hombre que la Biblia registra en dar sus diezmos fue Abraham. ¿Por qué 
Abraham dio sus diezmos? ¿Qué fue lo que lo motivó? Haciendo un análisis del 
pasaje bíblico en Génesis 14:17-24 podemos vislumbrar siete motivos por los que 
Abraham dio sus diezmos: (1) Porque fue obediente a Dios. (2) Porque fue 
agradecido con Dios. (3) Porque reconoció la grandeza de Dios. (4) Porque 
reconoció que todo pertenece a Dios. (5) Porque reconoció que el diezmo es un 
plan de Dios. (6) Porque sabía que es un acto de adoración a Dios y (7) Porque 
cumplió una promesa que le hizo a Dios. 

 En nuestro pasaje, Jacob también le hace una promesa al Señor Jehová: La de 
apartar para Dios el diezmo.  

 Le invito a que meditemos juntos en este pasaje bíblico y veamos las razones por 
las que Jacob hizo el voto de diezmar. 

 
1º PORQUE VALORÓ LA PRESENCIA DE DIOS (28:20a). 
 Observe las primeras palabras de Jacob: “… si fuere Dios conmigo…” 
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 Lo más importante para Jacob era contar con la Presencia de Dios con él.  
 Jacob sabía que nada podría hacer si Dios no estuviera con él. ¡Y vaya que si Dios 

estuvo con él! Por lo menos tres veces se le presentó lo que redundó en sendas 
experiencias con el Señor: (1) En Bethel cuando soñó aquella escalera que tocaba 
el cielo (Génesis 28:10-22). (2) En Mahanaim cuando divide su campamento para 
recibir a su hermano Esaú (Génesis 32:1-21) y (3) En Peniel cuando lucha con el 
ángel, se aferra a él y le dice: “No te dejaré, si no me bendices” (Génesis 32:22-32).  

 Jacob contó siempre con la Presencia de Dios en su vida.  
 Dios mismo le hizo esta preciosísima promesa: “He aquí, yo estoy contigo, y 

te guardaré por dondequiera que fueres, y volveré a traerte a esta 
tierra; porque no te dejaré hasta que haya hecho lo que te he dicho” 
(Génesis 28:15).  

 Por esto, con mucha razón, al término de sus días, Jacob dio testimonio que eso 
fue una realidad durante toda su vida: “Y bendijo a José, diciendo: El Dios 
en cuya presencia anduvieron mis padres Abraham e Isaac, el Dios 
que me mantiene desde que yo soy hasta este día” (Génesis 48:15). La 
Biblia de Jerusalén traduce esta última frase así: “… el Dios que ha sido mi 
pastor desde que existo hasta el presente día”. La versión popular Dios 
Habla Hoy dice: “el Dios que me ha cuidado desde el día en que nací”. 
Por su parte La Biblia de las Américas traduce: “el Dios que ha sido mi pastor 
toda mi vida hasta este día”.  

 Jacob reconoció que Dios le había manifestado su Presencia cada día de su vida. 
 ¿Podemos decir lo mismo? ¿Ha estado Dios con nosotros? ¿Nos ha fallado alguna 

vez? ¿Han faltado sus promesas? ¿No? Entonces, como Jacob, lo menos que 
podemos hacer es un voto de consagrar nuestros diezmos.  

 No es que le estemos pagando a Dios por estar con nosotros, sino que le estamos 
manifestando nuestra gratitud por estar siempre a nuestro lado. 

 
2º PORQUE VALORÓ LA PROTECCIÓN DE DIOS (28:20b). 
 Jacob agrega: “… y me guardare en este viaje en que voy…”. 
 Él sabía que si Dios no le protegía nadie más podría hacerlo. 
 Muchas, muchísimas veces estuvo en serios peligros. Cuando huye de su hermano 

Esaú y viaja a Padam-Aram; cuando cuidaba las ovejas de Labán su suegro, él 
decía: “De día me consumía el calor, y de noche la helada, y el sueño 
huía de mis ojos” (Génesis 31:40) y reconocía que Dios lo cuidaba: “Si el 
Dios de mi padre, Dios de Abraham y temor de Isaac, no estuviera 
conmigo…” (Génesis 31:42).  

 Dios siempre le dio su protección. Cuando salió con temor y temblor a encontrar a 
su hermano Esaú, Dios envió ángeles para protegerlo. Dice así la Biblia: “Jacob 
siguió su camino, y le salieron al encuentro ángeles de Dios. Y dijo 
Jacob cuando los vio: Campamento de Dios es este; y llamó el nombre 
de aquel lugar Mahanaim” (Génesis 32:1-2).  

 Asimismo cuando salió con su familia camino a Bethel, dice así la Palabra de Dios: 
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 “Y salieron, y el terror de Dios estuvo sobre las ciudades que había en 
sus alrededores, y no persiguieron a los hijos de Jacob” (Génesis 35:5) 

 Sí. Dios cuidó de su siervo Jacob y nunca le salieron bandas de atracadores ni de 
asaltantes que no solo le arrebatarían los bienes, sino aún la misma vida.  

 ¿Ha cuidado Dios de nosotros? ¿Hemos experimentado su protección divina? 
 Hay textos muy bonitos como aquel: “El ángel de Jehová acampa alrededor 

de los que le temen, Y los defiende” (Salmo 34:7). ¿Se ha hecho realidad 
esta santa Escritura en nosotros? ¿Sí? Entonces, como Jacob, hagamos hoy un 
voto solemne de dar a nuestro Dios puntualmente nuestros diezmos. 

 
3º PORQUE VALORÓ LA PROVISIÓN DE DIOS (28:20c). 
 Jacob añade: “… y me diere pan para comer y vestido para vestir”.  
 Él también reconoció que todo proviene de Dios. Fue el Señor el que mirando el 

trabajo de sus manos le dio bendición tras bendición.  
 Jacob fue muy rico. La Gracia de Dios se manifestó en Jacob y lo bendijo dándole 

muchísima riqueza en ovejas, vacas, asnos y camellos; además de muchos siervos 
y siervas, según Génesis 32:5. ÉL sabía muy bien que todo lo que tenía provenía 
de la mano generosa y bienhechora de Dios. 

 ¿Podemos nosotros verlo también así? ¿Podemos decir que todo lo que tenemos 
es porque Dios nos lo ha dado? Si es así, por gratitud hagamos hoy el voto de dar 
fielmente nuestros diezmos al Señor. 

 
4º PORQUE VALORÓ LA PROVIDENCIA DE DIOS (28:21-22). 
 Concluye Jacob su voto diciendo: “y si volviere en paz a casa de mi padre, 

Jehová será mi Dios. Y esta piedra que he puesto por señal, será casa 
de Dios; y de todo lo que me dieres, el diezmo apartaré para ti”.  

 Jacob deseaba volver a la casa de su padre Isaac, pero anhelaba hacerlo en paz. 
 Sin conflictos, sin rencillas, sin cuentas pendientes, sin nada, totalmente en paz. 
 La Biblia dice que Dios se lo concedió por su divina providencia. Jacob volvió con 

su padre y cuidó de él más o menos veintitrés años, cuando su padre Isaac estaba 
ciego y muy viejo pues tenía en ese momento ciento cincuenta y siete años de edad 
y como sabemos Isaac murió a los ciento ochenta años. 

 Permítanme darles algunos números de la vida de Jacob: Tenía quince años 
cuando murió su abuelo Abraham. Setenta y siete cuando suplantó a su hermano 
Esaú. Ochenta y cuatro cuando se casó con Raquel. Noventa cuando nació José. 
Noventa y ocho cuando volvió a Canaán y nació Benjamín. Ciento veinte cuando 
muere su padre Isaac. Ciento treinta cuando viaja a Egipto y ciento cuarenta y 
siete años cuando murió. Y siempre contó con la Providencia de Dios. 

 Si como Jacob, podemos reconocer la Gracia de Dios en nuestra vida, hagamos el 
voto de serle fieles en todo, incluyendo la mayordomía de los diezmos. 

 ¡Que Dios encamine nuestro corazón a ser agradecidos y reconocer la Presencia, la 
Protección, la Provisión y la Providencia de Dios! Y que eso nos lleve a hacer un 
voto solemne de consagración. ¡Así sea! ¡Amén! 
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